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Desa�ando el silencio epistémico del mundo rural

Andrea Menéndez Arboleya1 

Universidad de Oviedo; Red de Filosofía en el Mundo Rural, Filopueblos 
Asociación Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas

Isabel Hernández Suárez2

Colegio Valdecás (Madrid); Red de Filosofía en el Mundo Rural, Filopueblos
Sofía Nevado Domínguez3

Red de Filosofía en el Mundo Rural, Filopueblos 
Asociación Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas

Silvia Álvarez Freije4

Red de Filosofía en el Mundo Rural, Filopueblos

INTRODUCCIÓN

Desde la Red de Filosofía en el Mundo Rural somos conscientes de que uno 
de los retos a los que nos enfrentamos como sociedad es el silenciamiento e 
invisibilización de las agencias epistémicas de las personas del mundo rural y 
en particular, el que atañe a las mujeres de pueblo. Por ello, decidimos diseñar 

1 Profesora sustituta de Filosofía Moral en el Departamento de Filosofía. Presidenta de 
Filopueblos. Miembro del proyecto de generación del conocimiento «Las �lósofas que (no) 
están en la historia: violencia, resistencia y acción creativa», mcinn-24-PID2023-148424OB-
I00, �nanciado por miciu/aei /10.13039/501100011033 y por feder, ue, del que este trabajo 
también es resultado. 

2 Docente de Filosofía. Máster en Teoría y Crítica de la Cultura, Universidad Carlos III. 
Cientí�ca ciudadana de Filopueblos.

3 Graduada en Filosofía, Universidad de Oviedo, y Máster en Filosofía Teórica y Práctica, 
uned. Vocal de Filopueblos.

4 Licenciada en Veterinaria y Máster en producción de leche, Universidade de Santiago 
de Compostela. Cientí�ca ciudadana de Filopueblos.
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y ejecutar un proyecto de investigación-acción propio de un año de duración 
—desde octubre de 2024 a septiembre de 2025— como forma creativa de 
articular un discurso �losó�co sin legitimidad académica. (en)Tendiendo el 
pensamiento de las mujeres rurales del mundo es un estudio de ciencia ciudada-
na feminista concebido como una acción de resistencia creativa para abordar 
la injusticia epistémica de género y la opresión patriarcal existente en el mun-
do rural. La iniciativa nace de Filopueblos, Red de Filosofía en el Mundo Ru-
ral, en el marco del II Congreso Internacional de Filosofía y Ruralidades cele-
brado en San Martín de Teverga (España) los días 9 y 10 de noviembre de 
2024 como una actividad de investigación autogestionada por el grupo de 
trabajo de feminismo, con el �n de habilitar espacios de participación ciuda-
dana para promover y facilitar el desarrollo del discurso �losó�co de las mu-
jeres rurales, ignorado, pero no inexistente. 

Las voces recogidas en este proyecto de investigación colaborativa nos 
confrontan con una estructura de pensamiento que, atravesada por las lógi-
cas patriarcales, capitalistas y coloniales, ha de�nido históricamente qué sa-
beres importan, qué cuerpos cuentan y qué prácticas merecen ser nombra-
das. Las cuestiones que se presentan a continuación se centran tanto en las 
injusticias epistémicas de género en los territorios rurales como en las for-
mas de resistencia cognitiva, afectiva y política que emanan desde los sabe-
res de las mujeres que los habitan. Sobre estas bases, el artículo se justi�ca en 
la necesidad urgente de cuestionar las fronteras del saber legítimo y de visi-
bilizar otras formas de inteligencia y de presencia epistemológica. Lejos de 
representar un reducto de lo arcaico, los testimonios que aquí analizamos 
muestran que las mujeres rurales están desarrollando prácticas de resistencia 
cotidiana que permiten esbozar alternativas al modelo neoliberal posfeudal, 
tardocapitalista y antropocéntrico que domina nuestras formas de vida ac-
tuales. En un contexto histórico marcado por la clausura de futuros diversos 
en pro de la imposición de un régimen de monopensamiento capitalocéni-
co, este estudio adquiere especial relevancia. Por un lado, denuncia las injus-
ticias que viven cotidianamente las mujeres rurales del mundo. Por otro 
lado, rescata de sus declaraciones el potencial de la esperanza para plantear 
aperturas en el relato único y con ellas, abrir horizontes políticos desde lo 
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que ha sido tradicionalmente eliminado o menospreciado. El texto se dispo-
ne de la siguiente manera: primeramente, una sección en la que se expone la 
metodología del proyecto de investigación-acción; en segundo lugar, una 
sección en la que presentamos los fundamentos teóricos sobre los que se 
cimenta nuestro análisis; en tercer lugar, una sección en la que presentamos 
y discutimos los principales hallazgos del proceso de investigación participa-
tiva y, en cuarto y último lugar, una sección en la que presentamos las con-
clusiones del texto.

METODOLOGÍA

La metodología empleada en este estudio es una toma de posición tanto 
ética como política; busca abrir los procesos de producción del conoci-
miento a otras formas de saber, pensar, sentir y narrar a partir de los princi-
pios de la ciencia ciudadana feminista, es decir, «una actividad que involu-
cra al público en la investigación cientí�ca realizada en parte o en su 
totalidad por personas que no se dedican profesionalmente a la ciencia 
[…]. Estas actividades deberán incluir en su desarrollo acciones de divul-
gación sobre el objeto de la investigación, excluyéndose en cualquier caso 
los ensayos clínicos y comerciales» (fecyt, 2013: 6). Esta modalidad meto-
dológica nos permite cuestionar las propias estructuras ontológicas que 
de�nen qué es ciencia, quién puede producirla y desde dónde, ampliando 
el espectro demográ�co con el �n de relacionar la labor investigadora con 
las necesidades reales del entorno, planteando desde el inicio su utilidad 
para la sociedad y por ende, contribuyendo a la democratización de la pro-
ducción del conocimiento cientí�co (fecyt, 2022: 6) desde una perspecti-
va de género. En este sentido, este texto es el resultado de una forma de re-
sistencia metodológica de acción creativa cientí�ca (Adelman, 1993). 
Frente a los cánones que buscan separar la razón de la experiencia, la teoría 
de la práctica y el sujeto del territorio, nosotras apostamos por la integra-
ción y la convivencia de los distintos elementos subalternos. El desplaza-
miento epistémico en el que nos basamos a la hora de recoger, estructurar y 
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analizar los testimonios resuena con la idea ya señalada por Deleuze y 
Gua�ari: «los conceptos no están esperando hechos y acabados, como 
cuerpos celestes. No hay �rmamento para los conceptos. Hay que inventar-
los, fabricarlos o más bien crearlos» (Deleuze y Gua�ari, 1985: 11).

Al ampliar los límites de la creación también se amplía el perímetro del 
saber, permitiendo el diálogo con todo tipo de sujetos, testimonios y expe-
riencias. Esta apertura se inspira además en la noción de rizoma que propo-
nen en su obra Mil mesetas, como �gura epistemológica que rompe con la je-
rarquización de conocimientos, su lógica lineal y acumulativa (Deleuze y 
Gua�ari, 2020). En su lugar, propone un ecosistema de pluralidad y multipli-
cidad, donde los conceptos establecen conexiones y rutas inéditas, permi-
tiendo el juego, la autonomía en su asimilación y la disponibilidad para conti-
nuar trazando, de manera exploratoria, el recorrido de una investigación que 
permanece en construcción.

El equipo de investigación encargado de facilitar el taller de investigación-
acción de Teverga estuvo compuesto por un total de cuatro personas: dos 
moderadoras y dos asistentes de investigación —un varón y una mujer—. 
Durante el taller de ciencia participativa, además de la coproducción de da-
tos, se llevó a cabo un proceso de observación con toma de notas (véase la �-
gura 1) y conversaciones informales con las participantes. Los datos se reco-
gieron tanto en formato escrito como en formato audiovisual. Recopilamos 
un total de 39 citas testimoniales: 13 de ellas escritas por mujeres rurales de 
cinco países diferentes de Europa y Asia —España, Noruega, Alemania, India 
y Tailandia— y 26 de ellas derivadas de la re�exión colectiva acontecida en el 
ya mencionado taller de investigación-acción realizado el día 9 de noviembre 
de 2024 en el marco del II Congreso Internacional de Filosofía y Ruralidades 
en Teverga (Asturias) (véase la �gura 2).

Las citas fueron originalmente escritas en varios idiomas —asturiano, no-
ruego, gallego, castellano y tailandés—, de las cuales únicamente fueron tra-
ducidas al castellano las citas de lenguas no romances, habiendo mantenido 
las otras en sus idiomas originales. La naturaleza estilística de las citas fue va-
riable, desde extractos de conversaciones escritas, pasando por diarios de re-
�exión, proverbios populares o incluso formulaciones más artísticas como 
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poemas o letras de canciones. Una vez recopiladas todas las citas del tendal se 
buscó mantener su estructura rizomática y se procedió a escanear el resultado 
visual y también a transcribir los textos resultantes del proceso. Las imágenes 
tomadas durante el taller de investigación-acción (véase la �gura 3) re�ejan 
esta disposición rizomática, mediante la conexión de las citas y la posición de 
las mismas dentro del espacio. Su entrelazamiento se da como necesario, 

Fig. 1. Asistente de investigación tomando notas durante el taller  
de innovación-acción en San Martín de Teverga. Autor: Pablo Irurtia (2024).

Fig. 2. Asistentes participando en el taller. Autor: Pablo Irurtia (2024).
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abriendo posibilidades para la re�exión y el pensamiento desde el juego y el 
diálogo.

En cuanto a las consideraciones éticas del proyecto, durante el taller reparti-
mos unos formularios digitales de consentimiento informado, con la protec-
ción de datos correspondiente, que dispusimos ante las participantes mediante 
códigos qr y también en formato impreso para facilitar la inclusión de las parti-
cipantes que no disponían de teléfono móvil. Finalmente, entregamos un cues-
tionario digital para la evaluación posterior del taller, entendiendo que el inter-
cambio de información previa y posterior al taller es también fundamental 
durante el proceso. Tras la recolección de datos, la interpretación de este corpus 
testimonial se realizó mediante una hermenéutica crítica feminista, guiada por 
la atención a lo situado, lo relacional, lo afectivo. En lugar de aplicar categorías 
previas o esquemas rígidos, se trabajó en sesiones de lectura compartida entre 
las investigadoras, identi�cando resonancias, tensiones, silencios y conceptos 
emergentes. No buscamos estabilizar una verdad única, sino acompañar el teji-
do polifónico de estas voces, honrando su complejidad y su poder disruptivo.

FUNDAMENTOS TEÓRICOS

El presente trabajo se inscribe en un horizonte crítico que busca desvelar las 
formas de injusticia —epistémica, política y ontológica— que atraviesan las 

Fig. 3. Tendiendo pensamientos rizomáticos. Autor: Pablo Irurtia (2024).
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vidas de las mujeres rurales. Para ello, partimos de un marco teórico que reco-
noce la necesidad de cuestionar la racionalidad moderna-occidental y sus dis-
positivos de exclusión, recurriendo a autores y autoras que han pensado des-
de la frontera entre saberes, cuerpos y territorios. En particular, nos apoyamos 
en el planteamiento del sociólogo portugués Boaventura de Sousa Santos 
(2009), que propone la sociología de las ausencias —sociología das ausên-
cias— para estudiar aquello que «existe bajo formas irreversiblemente des-
cuali�cadas de existir» (2009: 112). Este enfoque tiene el afán de demostrar 
que «lo que no existe es, en verdad, activamente producido como no-existen-
te, esto es, como una alternativa no creíble a lo que existe» (2009: 109). De 
este modo, las entidades que caen bajo el título de inexistentes devienen invi-
sibles, indecibles, incognoscibles y desechables. Esto nos permite compren-
der la situación actual de las mujeres rurales desde una mirada holística que 
articula simultáneamente las dimensiones política, económica, epistemológi-
ca y ontológica en una misma trama de análisis. En sintonía con de Sousa 
Santos y otros pensadores críticos del pensamiento globalizador, entende-
mos que estas dimensiones no operan de manera aislada, sino que se encuen-
tran imbricadas en el entramado de un modelo monocultural heredero de la 
tradición de pensamiento occidental que ha establecido una comprensión de 
lo real a través de la norma de la unicidad. Este mandato se expande en cual-
quier ámbito, por ejemplo, en la di�cultad de aceptar la perseverancia de co-
lectivos y movimientos de carácter étnico-territorial. Dicha postura es parte 
del afán globalizador propio del neoliberalismo capitalista, que no deja espa-
cio a otros modos de vida que di�eran de sus principios, puesto que solo con-
templa la existencia de un único mundo válido (Escobar, 2015). Ahora bien, 
¿en qué consiste dicha validez? 

En esta racionalidad las estrategias de reconocimiento y negación son di-
versas, pero de Sousa Santos (2009: 110-112) las sintetiza en cinco monocultu-
ras básicas en el telos de la modernidad: la primera se re�ere al saber que cul-
mina en un epistemicidio que niega los conocimientos alejados de las 
metodologías tradicionalmente aceptadas; la segunda es la monocultura del 
progreso y de la historia como tiempo lineal, que entiende como residual 
todo aquello que queda detrás, tras la estela del mundo desarrollado que se 
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impone; la tercera naturaliza las jerarquías dando un salto injusti�cado a lo 
normativo, donde la diferencia implica injusticia y desigualdad, con�gurando 
una visión de las jerarquías como fenómenos inmutables; en cuarto lugar, se 
impone una monocultura de la universalidad a través de la cual lo global do-
mina y difumina lo local; en quinto y último lugar, la monocultura del man-
dato de productividad, que rige todos los ámbitos de lo existente, especial-
mente la realidad humana cifrada bajo el criterio de lo rentable, del crecimiento 
económico como axioma incuestionable.

Las cinco monoculturas descritas por Sousa Santos implican una coloni-
zación del ser, del saber y del poder, que se traduce en la producción de dis-
tintas formas de ausencia como consecuencia de los estrechos límites que 
impone lo unitario. De ello resultan los principales tipos de no-existencias: el 
ignorante, lo residual, lo inferior, lo local y lo improductivo. Estos modos de 
inexistencia atraviesan de manera especialmente incisiva la experiencia de las 
mujeres rurales, al situarlas en la encrucijada de múltiples opresiones que 
combinan marginalización territorial, desvalorización de sus saberes y relega-
ción de sus prácticas sociales, económicas, afectivas y políticas. No obstante, 
para comprender cómo estas ausencias se encarnan en sujetos concretos es 
necesario introducir nociones que atiendan al plano de la agencia individual 
y colectiva en el terreno epistémico, puesto que partiremos del análisis de sus 
palabras. Aquí resulta fundamental la idea de agencia epistémica que, para 
José Medina (2013), se entiende como la capacidad de un sujeto para interac-
tuar con el conocimiento, participando de manera activa en los procesos de 
generación, uso, aplicación y transmisión. Según Fernando Broncano 
(2020a), esta agencia no se con�gura de manera individual y aislada, sino que 
se desarrolla en el marco de relaciones de dependencia con otros. Lo cual 
implica que, en el seno de estas relaciones, comunidades e instituciones, se 
puede favorecer o constreñir el ejercicio de las capacidades epistémicas.

Complementariamente, recurriremos al concepto de injusticia epistémica 
—entendido como el mal, daño o agravio infringido a alguien en su condi-
ción especí�ca de sujeto de conocimiento (Fricker, 2017: 10)— para explorar 
los casos en los que se imposibilita o se menoscaba la agencia intelectual en 
las mujeres rurales. Siguiendo la propuesta de Fricker (2017), advertimos que 
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este mal puede concretarse en dos niveles diferenciados: por un lado, en su 
modalidad testimonial, cuando la palabra de las mujeres rurales carece de cre-
dibilidad por los prejuicios de género, clase o territorio; y, por otro, en su 
modalidad hermenéutica, cuando la falta de recursos conceptuales comparti-
dos impide dar sentido pleno a sus experiencias. Frente a estas limitaciones es 
fundamental atender a nuestra última herramienta conceptual: las resisten-
cias creativas. Estas hacen referencia a las prácticas que interrumpen el curso 
natural de un estado de cosas preexistente para generar diferencias signi�cati-
vas (Giddens, 2003). No se trata solo de estrategias de oposición y deslegiti-
mación, sino también de potentes generadoras de acontecimientos de cam-
bio y transformación. En el caso de las mujeres rurales, estas resistencias se 
expresan en múltiples registros: desde el uso y defensa de las lenguas mater-
nas hasta la organización comunitaria en torno al cuidado mutuo, pasando 
por formas de economía alternativa que ponen la sostenibilidad de la vida por 
encima de la rentabilidad. Tales prácticas, lejos de ser meras reacciones de-
fensivas, constituyen verdaderos actos de creación de mundos posibles.

ANÁLISIS

Denuncia

Los testimonios recogidos nos confrontan con la persistencia de una injusti-
cia estructural que pesa con crudeza sobre las mujeres que habitan la rurali-
dad. Esta injusticia no es accidental ni un simple efecto colateral, sino que se 
asienta en los estrechos moldes de una racionalidad hegemónica profunda-
mente corroída por las lógicas capitalistas, coloniales y masculinistas. Una 
racionalidad que, en sus parámetros de verdad, valor y reconocimiento histó-
rico, excluye sistemáticamente a ciertos sujetos, individuales o colectivos, así 
como a sus cosmovisiones. Es decir, hace operativa una exclusión que no se 
ejercita únicamente en el plano teórico o discursivo, sino que se inscribe en las 
condiciones mismas de existencia, determinando qué vidas pueden desple-
garse y cuáles son condenadas a la invisibilidad. Los testimonios muestran 
con claridad que los conocimientos y experiencias que no se ajustan a los pa-
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rámetros dominantes son menospreciados o ignorados. Una de las dimensio-
nes centrales de este silenciamiento es de carácter epistémico; vivimos en un 
contexto atravesado por la desigualdad, los estereotipos y las lagunas herme-
néuticas que limitan incluso la capacidad de nombrar y comprender la propia 
realidad. Surge entonces la pregunta: ¿cómo se llega a ser sujeto epistémico y 
cómo se deja de serlo en una sociedad estrati�cada por géneros? Desde estas 
coordenadas, el sujeto de conocimiento no es un ente neutro, sino que está 
mediado identitariamente y condicionado por estructuras impregnadas de 
poder. Ello evidencia que las prácticas de pensamiento no dependen única-
mente de reglas lógicas, sino también de condiciones sociales e históricas que 
marcan sus posibilidades, lo cual revela que los límites entre las dimensiones 
formales y materiales o los niveles teóricos y prácticos son permeables.

Las mujeres participantes coinciden en que sistemáticamente sienten 
cuestionada e incluso degradada su capacidad de ser portadoras de un cono-
cimiento legítimo y válido. Dicho de otro modo, se sienten tratadas como si 
carecieran de capacidad racional. Este agravio epistémico, como señala Fric-
ker, no solo lesiona la credibilidad, sino que degrada simbólica y materialmen-
te la humanidad misma de las afectadas: «el mal epistémico porta un signi�-
cado social» (Fricker, 2017: 46). De ahí la advertencia de una re�exión 
emergente durante el taller en Teverga a raíz de la interpretación del siguiente 
testimonio: «Los chistes misóginos están aceptados en los encuentros socia-
les y en el trabajo. Es aparentemente normal pensar que la igualdad ha ido 
demasiado lejos, incluso entre las generaciones más jóvenes. El patriarcado se 
siente muy dominante en el día a día» (Ida de Inderøy, Noruega), y señala, 
precisamente, la pendiente resbaladiza entre lo discursivo y su materialización 
en actos que exceden el marco verbal: «Las representaciones misóginas como 
chistes, etc., allanan el terreno a otras injusticias» (varias autoras, España).

Otro eje de exclusión denunciado es la jerarquía epistémica que privilegia 
el saber abstracto y teórico frente a los conocimientos prácticos y situados. La 
experiencia vivida en la ruralidad —la inteligencia del hacer, la sensibilidad 
corporal, la sabiduría de la tierra, del trabajo manual y de los cuidados— es 
sistemáticamente percibida como inferior o irrelevante para el canon o�cial. 
Los testimonios recogidos arrojan lucidez al respecto, explicando que el peli-
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gro de esta exclusión afecta en el nivel identitario de la comunidad, puesto 
que obstaculiza la atribución de signi�cado y sentido a dicho espacio de per-
manencia y arraigo: «el no valorar el conocimiento propio, por ejemplo, el 
rural, hace que no se transmita e implica también pérdida de pertenencia» 
(anónimo, España).

Esta devaluación es uno de los principales síntomas del divorcio impuesto 
entre la teoría y la vida, que relega la praxis, la experiencia encarnada y la rela-
ción con los territorios a la invisibilidad. A ello se suma la anulación de las 
conciencias emocionales y sensoriales vinculadas a los espacios donde viven: 
hogar, pueblo, geografía, paisaje y territorio. No se trata solo de un espacio 
físico ni de un contenedor pasivo, sino de un lugar habitado, resultado de una 
experiencia relacional vivida compartida con otros sujetos a nivel sensorial, 
pragmático, emocional y simbólico (Agnew, 1987) que moldea sus identida-
des y sus modos de conocimiento. Sin embargo, estas dimensiones afectivas 
son tradicionalmente ignoradas o relegadas a un segundo plano, frente a una 
racionalidad instrumental que únicamente reconoce lo cuanti�cable y pro-
ductivo. Como consecuencia, cualquier práctica o conceptualización que no 
obedezca al criterio de la productividad es automáticamente descartada. La 
lógica capitalista, con sus parámetros de e�ciencia, propiedad y rentabilidad, 
se instala como juez moral capaz de decidir lo que vale y lo que no. Con este 
engranaje como matriz de referencia, las formas de vida que no producen 
plusvalor ni se acumulan en términos capitalistas, tienden a minimizarse. La 
exclusión de estas prácticas del relato o�cial no es casual: nos muestra que el 
paradigma dominante necesita negarlas para poder sostenerse; porque si sus 
prácticas fueran reconocidas como conocimiento, como labor, como aporte 
vital para la historia, quedarían expuestas las limitaciones —y violencias— 
del modelo vigente. De este modo, la expulsión epistémica no es solo olvido, 
también es una estrategia activa de silenciamiento que opera en favor del ca-
pital, del patriarcado y del colonialismo.

Kohei Saito (2022) advierte que en el entramado del capitalismo estamos 
condenados a la trampa del crecimiento económico mediante el consumo 
masivo incesante. Lo que parece vislumbrarse es que, en esta nueva era, la li-
bertad se asemeja cada vez más a una licencia para consumir ilimitadamente 
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los limitados recursos energéticos existentes. Esto se basa en una interpreta-
ción de la naturaleza entendida como una esfera separada y externa a la acti-
vidad humana; una ley del valor que categoriza los recursos naturales como 
algo intercambiable y cuanti�cable económicamente. Este axioma normaliza 
una mirada de la que es difícil escapar. Así lo expresan dos de las participantes 
del taller de investigación: «Interiorización da mirada colonial centralista da 
muller rural dentro das propias mulleres rurales» (Silvia de Monteserín 
Grande y Lena de Morcín, España), para quienes estas normas no solo vienen 
de un afuera, sino que se incorporan en la subjetividad de quienes son subor-
dinadas por ellas.

La dinámica de sobreexplotación de los recursos naturales se acompaña a 
su vez de una lógica individualista y competitiva donde el otro es visto como 
un rival o una amenaza. Esta mirada impide formas de relación basadas en la 
cooperación, en el apoyo mutuo y la interdependencia, que son precisamente 
las estrategias de resistencia que las mujeres a menudo articulan desde sus 
comunidades humanas y extrahumanas. En una sociedad caracterizada por la 
anestesia emocional, nos convertimos en meros espectadores de los malesta-
res y desgracias ajenas, inmunizados ante el dolor que no es inmediatamente 
propio. Uno de los testimonios nos habla de esta carencia:

Nos duele el silencio de los hombres. No solo su silencio cómplice de la vio-
lencia y la opresión, también la injusticia que cometemos como sociedad al no 
enseñarles el lenguaje a través del cual se expresan las emociones y la vulnerabili-
dad que nos une (anónimo, España).

El efecto acumulativo de estos mecanismos culmina en la construcción de 
la feminidad como alteridad degradada, situada fuera de la norma masculina 
que se erige en objetiva y universal. Así se perpetúa un entramado de exclu-
siones múltiples que convierte la diferencia en sinónimo de inferioridad, ne-
gando dignidad cognitiva a quienes la encarnan. Frente a ello, los testimonios 
expresan un deseo profundo: extender la visión y la escucha hacia experien-
cias que rompen con el relato o�cial y desafían la racionalidad hegemónica. 
Ese gesto implica rede�nir qué entendemos por pensamiento, conocimiento 
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e historia, y reconocer tanto las voces humanas como los saberes no humanos 
que hasta ahora han sido desestimados.

Resistencia

Las narrativas subalternas que emergen de los pensamientos de las mujeres 
rurales de distintas partes del mundo no solo denuncian injusticias, sino que 
también nos abren nuevos horizontes y posibilidades creativas. No se limitan 
a señalar lo que duele, también nombran lo que sostiene, enraíza y vincula. 
Los testimonios analizados son archivos vivos de resistencia, capaces de inau-
gurar una revolución ontológica que rede�ne lo humano desde la colectivi-
dad y la convivencia interespecie. Hablamos de pensamientos encarnados, 
conocimientos experienciales, territorializados y relacionales que no surgen 
de la separación, sino del compromiso de una integración biopsicosocial 
como principal dimensión epistémica. El antropólogo Arturo Escobar (2014) 
designó este fenómeno con el término «sentipensar», que alude a una expe-
riencia que se da en comunidades campesinas donde surge una «apropiación 
efectiva —y afectiva— mediante prácticas culturales, agrícolas, ecológicas, 
económicas o rituales» (2014: 90). Se trata de un gesto ontológico, de una 
manera de ser y estar en el mundo, a través de la cual se instaura una determi-
nada comprensión del lugar y una política afectivo-territorial basada en la ex-
periencia vital. En palabras del autor, sentipensar «es la forma en que las co-
munidades territorializadas han aprendido el arte de vivir» (2014: 16). 
Sentipensar, por tanto, hace referencia a un modo de convivir con la tierra, de 
coexistir con ella en la mutua afección pero, fundamentalmente, a un acceso 
a la verdad y a un tipo de conocimiento. La tierra se presenta como la espacia-
lidad desde la que se vive, se siente y se piensa. Esta posibilidad de desplegar 
un conocimiento situado, experiencial y no urbano que se aprende y se trans-
mite en la intimidad del hacer tiene una importante dimensión ética, tal y 
como muestra uno de los testimonios analizados: «Construir la vida desde tu 
lugar, conocerlo y entenderlo, cuidar tu cultura y conocimientos para conser-
varlo y mejorarlo» (anónimo, España).
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Una de las aportaciones más potentes que se extrae de las citas recogidas 
es el nuevo uso del lenguaje que no aparece exclusivamente como herramien-
ta de comunicación, sino como un campo de lucha semántica y política. Las 
mujeres que habitan el entorno rural luchan por crear sororidades epistémi-
cas que, según la propuesta de Fernando Broncano, consisten en «iniciativas 
que nacen de la conciencia vulnerada y de la ansiedad por la falta de ayuda 
colectiva para salir adelante girando la mirada hacia la situación compleja en 
que están sumidos, con la idea de situarla en una topografía de la opresión» 
(Broncano, 2020b: 20). De esta forma, se genera un tipo de colectividad que 
brota desde un latido corporeizado y emocional, atendiendo a la solidaridad 
experiencial como vector posibilitador de una apertura hacia un nuevo ima-
ginario que ponga la supervivencia de la vida humana en el centro. En pala-
bras de una compañera indígena Tai Yai: «Intentamos crear un espacio ma-
ternal donde nuestros conocimientos sobre comida, ropa, cobijo y medicina, 
son transferidos. Son cuatro dimensiones esenciales para la supervivencia y 
debemos preservarlas a través de la sabiduría generacional» (Wanitchaya de 
Ban Luang, Tailandia). 

Surge la necesidad de proponer un modelo de coexistencia construido 
desde una ética relacional articulado en torno a la vulnerabilidad comparti-
da, entendida esta como nuestra condición ontológica esencial de estar ex-
puestos a lo contingente y lo imprevisible que puede conmovernos y deses-
tabilizarnos.

Somos interdependientes, la alegría de compartir y la belleza del dar, con�u-
yamos en la economía del don, disfrutando de la abundancia de la tierra (Cristina 
de Camás, España).

La interdependencia necesaria para multiplicar las experiencias de vida. Ser 
generosa acerca a otros, genera con�anza y bienestar en quien da (Paula de 
Monga, España).

En lugar de un poder vertical, jerárquico y normativo, se activa otro tipo 
de poder: comunal y cuidador. Siguiendo el pensamiento de Hannah Arendt, 
se trata de la con�guración de un mundo entendido como el espacio para la 
coexistencia, para la interlocución y la reunión, donde «los seres vivos hacen 
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su aparición como actores en un escenario preparado para ellos» (2002: 45). 
Esta es una propuesta política radicalmente distinta al modelo neoliberal que 
promueve la propiedad privada del sí mismo. Esta nueva óptica común apues-
ta por la idea de que el ser-con-los-otros es la esencia misma de la política. Es 
posible encontrar espacio para tareas que tienden a lo cíclico, a lo relacional y 
a lo común, orientadas a la sostenibilidad de la vida colectiva, incluso más allá 
de lo simplemente humano.

Diferencio bien lo que me hace feliz, y no tiene nada que ver con la producti-
vidad […]. Tiene más que ver con diferenciar el tiempo de la berrea de los cier-
vos y el tiempo de las grullas (Gloria de Guisando, España).

De esto se desprende también una forma de convivencia interespecie, 
donde humanos y no humanos se entrelazan en uniones multiespecie soste-
nidas desde una retórica del compañerismo que va más allá del bene�cio in-
mediato individual.

Las formas de resistencia que despliegan los testimonios de las mujeres 
rurales no son gestos aislados, sino que se inscriben en una operación más 
amplia: la producción de memoria. La memoria, lejos de ser un depósito pa-
sivo, se con�gura como espacio político y transformador, cuya naturaleza no 
es trascendente ni abstracta, sino comunicativa y relacional. Su potencia radi-
ca en «cepillar la historia a contrapelo» (Benjamin, 1989: 182), es decir, en 
rescatar lo silenciado y otorgar inteligibilidad a lo oprimido. Uno de los testi-
monios lo expresó con nitidez:

La memoria es el espacio donde nos disputamos nuestras identidades, los rela-
tos de dignidad y resistencia de los pueblos, el camino que juntos hay que transitar 
para no olvidar y seguir construyendo futuro (Amalia de Valdivieso, España).

Los testimonios analizados no solo a�rman un presente distinto, sino que 
proyectan un horizonte común donde la memoria se convierte en resistencia, 
en justicia y en apertura al porvenir. Por ello es fundamental la apertura de 
resistencias poéticas y creativas, que se erigen como el último vector de cam-
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bio. La producción de nuevos escenarios a través de la imaginación y la espe-
ranza permite a las mujeres rurales proyectar futuros alternativos, reconstruir 
narrativas desde sus propias experiencias y desa�ar la realidad impuesta por la 
racionalidad hegemónica. La esperanza se con�gura como disposición subje-
tiva hacia el porvenir y como potencia activa que anticipa lo todavía no exis-
tente, constituyendo un acto orientado cognitivamente, una praxis de trans-
formación que surge de la interacción con la realidad sufrida (Bloch, 2004). 
La esperanza, en este sentido, no es un mero afecto frente al temor, sino una 
fuerza que no permite conformarse con lo malo existente.

CONCLUSIONES

A lo largo de este texto hemos expuesto los resultados de una investigación 
enmarcada en el proyecto (en)Tendiendo el pensamiento de las mujeres rurales 
del mundo, promovido por Filopueblos, Red de Filosofía en el Mundo Rural, 
cuyo propósito ha sido habilitar un espacio de creación en el que los saberes 
subalternos, históricamente invisibilizados, pudieran dialogar en condicio-
nes de igualdad con la teoría �losó�ca y política contemporánea. En esta oca-
sión, optamos por articular el trabajo en cuatro momentos (introducción, 
metodología, fundamentos teóricos y análisis), con el �n de atender a las dis-
tintas aristas del problema y ofrecer un recorrido que mantenga la tensión 
entre lo testimonial, lo conceptual y lo metodológico. A lo largo de su desa-
rrollo se ha puesto de relieve que los testimonios de las mujeres rurales no 
solo acompañan la teoría, ni la teoría se limita a darles un marco explicativo. 
Entre ambas dimensiones se establece una relación de coproducción: la prác-
tica vivida genera conceptos, metáforas y horizontes que interpelan a la re-
�exión académica, mientras que la teoría ofrece claves para situar esas expe-
riencias en un campo más amplio de disputa. Lo decisivo es que ninguna de 
las dos instancias puede prescindir de la otra sin empobrecerse: los testimo-
nios sin la teoría correrían el riesgo de quedar con�nados en un registro me-
ramente contextual, y la teoría sin los testimonios se vaciaría de materialidad 
y potencia transformadora.
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En las páginas anteriores se ha mostrado que los testimonios recogidos 
son, en sentido estricto, la condición de posibilidad para repensar las catego-
rías �losó�cas y políticas que estructuran la re�exión contemporánea sobre el 
conocimiento, la justicia y la emancipación. Leídos desde una hermenéutica 
crítica feminista, los testimonios no funcionan como simples ejemplos anec-
dóticos, sino que constituyen un archivo vivo en el que se mani�esta la ambi-
valencia de la resistencia como capacidad fundamental de la condición huma-
na: su potencial simultáneo de denunciar el orden establecido y de anticipar 
e imaginar formas distintas de existencia. En su dimensión de denuncia, las 
voces recogidas evidencian los mecanismos de invisibilización, subordina-
ción y silenciamiento que con�guran la vida en lo rural. El desprestigio de los 
saberes locales, la traducción forzada a las lógicas del capital y la persistencia 
de estructuras patriarcales forman parte de un mismo entramado de injusticia 
epistémica. Los relatos muestran cómo, bajo la super�cie de la vida cotidiana, 
operan dispositivos que degradan sistemáticamente la palabra de las mujeres, 
situándolas en un lugar de exterioridad dentro del régimen de verdad domi-
nante. Sin embargo, reducir estos testimonios a una constatación de daño se-
ría insu�ciente. En paralelo a la denuncia, se despliega con la misma fuerza 
una dimensión propositiva, creadora. Las mujeres entrevistadas no se limitan 
a señalar las heridas producidas por el epistemicidio, sino que elaboran, en 
sus prácticas y palabras, horizontes de sentido alternativos al conocimiento 
abstracto y urbanocéntrico característico de la modernidad occidental. La re-
cuperación de la lengua propia, la revalorización de la memoria ancestral, la 
sororidad epistémica o la creación de criterios no productivos muestran que 
la resistencia no se agota en la oposición negativa. Cada uno de estos gestos 
abre una �sura en el monopolio cultural dominante, reintroduciendo en el 
espacio social la legitimidad de otras formas de sensibilidad, de transmisión y 
de relación con la naturaleza.

Estos resultados no pueden comprenderse al margen de la metodología 
adoptada. Lejos de ser un procedimiento técnico neutral, la investigación se 
concibió como una toma de posición ética y política, inspirada en la tradición 
de la investigación-acción y en la ciencia ciudadana feminista. La apertura de 
los procesos de producción de conocimiento a formas diversas de saber, pen-
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sar, sentir y narrar fue una condición de posibilidad para que emergiera la 
polifonía de voces recogida. El diseño participativo del taller, la recogida de 
testimonios en múltiples lenguas y formatos —desde proverbios hasta poe-
mas—, así como la lectura compartida entre las investigadoras, conformaron 
un dispositivo que cuestiona las fronteras entre razón y experiencia, entre 
teoría y práctica, entre sujeto y territorio. Desde esta perspectiva, los hallaz-
gos no son separables de la forma en que fueron producidos: metodología y 
resultados se implican mutuamente. La estructura rizomática de las citas, la 
decisión de mantener la pluralidad lingüística y la atención a lo relacional y 
afectivo en el análisis encarnan ya una forma de resistencia metodológica 
frente a los cánones de cienti�cidad dominantes, que privilegian la homoge-
neidad, la linealidad y la abstracción. La investigación se entiende así como 
un proceso de cocreación de conceptos, donde los saberes no se jerarquizan 
sino que se interconectan, trazando itinerarios inéditos.

En de�nitiva, esta investigación no solo pretendía constatar que existen 
voces silenciadas, sino reconocer que esas voces articulan categorías que des-
bordan las lógicas modernas de conocimiento. El encuentro con estas narra-
tivas obliga a desplazar la mirada: lo rural no aparece como un espacio resi-
dual, sino como un laboratorio de posibilidades epistémicas que cuestionan 
la supuesta universalidad de la monocultura contemporánea.
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filosofía. género

A lo largo de la historia, las pensadoras han operado, a menu-

do, desde los márgenes. Expulsadas del espacio público, sus 

voces no han tenido cabida entre las grandes creaciones filo-

sóficas, literarias o artísticas que hoy todavía perduran como 

paradigma en las diversas áreas de las humanidades. Sin em-

bargo, lo que empezó como un discurso marginal impuesto ha 

ido generando, poco a poco, una red de creaciones originales 

y lúcidas que han entretejido una genealogía propia desde la 

resistencia. Filósofas y resistencia. Un pensamiento desde los 

márgenes busca recopilar las aportaciones de estas mujeres 

disidentes a través de sus herederas que, ahora, desde el es-

pacio académico y artístico, tienen el altavoz necesario para 

darlas a conocer.


